
Domingo 5º del tiempo de cuaresma. Ciclo A. 

Ez 37,12-14; Sal 129; Rom 8,8-11; Jn 11,1-45 

 

 Calmada nuestra sed con el agua viva que Cristo nos descubre en el pozo 

de nuestro corazón e iluminados por su luz, el paso siguiente, antes de 

adentrarnos de lleno en el misterio pascual, es celebrar la vida como aperitivo de 

la experiencia nuclear de nuestra liberación. Contamos para ello con tres 

lecturas cuyo mensaje es una llamada a la lucha por la vida, incluso cuando se 

pierde la esperanza. 

 

 Ya Ezequiel, viendo al pueblo morir en el destierro, no se desespera y 

hace un bellísimo canto a la vida. Con el pueblo de Dios que moría en Babilonia y 

era sepultado en tierra extraña no debía morir la promesa que había recibido de 

Dios. Ezequiel confronta así la resignación, invitando a su pueblo a la esperanza. 

El pueblo elegido intuye la llegada de un día en el que Dios abra esos sepulcros y 

llame a la vida a los que allí son enterrados bajo la pesada losa de la derrota, la 

esclavitud, el fracaso y la frustración.  

 

 La muerte pone fin a todos nuestros sueños; pero hasta el día de nuestra 

muerte, hemos de asistir a otras muchas pequeñas muertes anticipadas, a 

muchos fracasos y frustaciones, a muchos destierros. En esta situación es posible 

que sin querer convirtamos el “vivir” en un mero “sobrevivir”. Es posible que, 

aunque el cuerpo esté organicamente vivo, el corazón esté muerto, carente de 

todo aliento, sin más aliciente que los pequeños y pasajeros instantes de gozo que 

siempre pasan, dejándonos al final el amargo sabor de la fugacidad. 

 

 El creyente en Cristo tiene una respuesta a esta tragedia. Cristo es la 

Vida. Así nos lo revela el evangelista Juan en este último “milagro” antes de 

afrontar la muerte. Cristo es dueño de la vida, y la muerte no es más que la 

excusa ideal para que Dios nos demuestre su amor infinito, que es su verdadera 

gloria. Dios es glorificado cuando el hombre es salvado, liberado, rescatado de las 

garras de la muerte. La enfermedad, las injusticias provocadas por el egoísmo 

del hombre, los fracasos, la muerte en sí misma... nada tiene la última palabra, 

aunque lo parezca. Nuestra carne está atravesada por el Espíritu de Dios.  

 

 

 



El aliento divino llora ante la tumba de nuestras derrotas y fracasos sin 

dejarse vencer; entra en nuestras tumbas llenándolas de agua viva y de luz 

eterna. La palabra de Dios recorre nuestros sepulcros hasta el último rincón. La 

voz de Cristo es firme y decidida. Dos son sus mandatos, resumidos en dos 

imperativos con destinatarios diferentes: Lázaro, el muerto, es uno; nosotros 

somos el otro. 

 

 La primera orden de Jesús es para Lázaro: “¡Lázaro, levántate y sal 

fuera!”. En el lugar de Lázaro no estaría mal que pusiéramos nuestros nombres 

para tomar conciencia de la llamada a la vida que Cristo nos hace, haciéndonos 

salir de nuestros sepulcros. Lázaro ha muerto y ha sido sepultado, pero debe 

volver a la VIDA. Sintamos en estos días cómo la voz de Dios nos interpela y nos 

llama al esfuerzo de abrir los ojos, ponernos en pie y salir de nuestras tumbas.  

 

 La segunda orden es para nosotros: “Desatadlo”. ¡Cuantas personas 

vuelven a la vida, pero no pueden salir de sus sepulcros ni caminar porque no 

tienen quien les libre de sus mortajas! Sufrir y padecer en el mundo de hoy es 

terrible porque hemos construido una sociedad que no ayuda a los débiles, ni 

tiene tiempo para recuperar a los caídos. Caes y te amortajan bien para que no te 

levantes e incordies a los que quieren vivir tranquilos. Aunque las mortajas sean 

de seda, no dejan de ser mortajas. El mundo de hoy sólo busca espectáculo, pero 

elude el compromiso de participar en el milagro de devolver a la vida al que 

estaba muerto. ¡Qué injustas son las mortajas con las que obligamos a los caídos 

a morirse para no revivir, aunque quieran! Por eso Jesús nos ordena que 

desatemos y soltemos a los que han sido llamados a la vida, y por eso el milagro 

de la vida no es un milagro que deba ser observado como meros espectadores, 

sino para que nos impliquemos en él. La vida es un misterio que no puede ser 

gozada más que desde dentro.  

 

Debemos preguntarnos en esta cuaresma qué estamos haciendo para 

soltar y liberar de sus ataduras a tantas personas prisioneras de nuestras 

mortajas de injusticia, frivolidad e indiferencia. Nosotros no pertenecemos a la 

muerte, sino a la vida. Como san Pablo nos recuerda, somos de Cristo. El espíritu 

de Cristo nos rescata ya en este mundo y en esta vida. Morir no es sólo un 

misterio biológico, sino sobretodo una experiencia existencial. Optemos por la 

vida y estaremos empezando a resucitar. 


